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“Yo estuve 
allí al final. 

Cuando llegaron 
las máquinas 

grandes”.

“Cuando hicieron 
un gesto con la 
mano y todas las 

máquinas pequeñas 
se fueron”.

“Por supuesto que 
entonces no sabía nada 

de eso. Solo estaba 
cagado de miedo, como 

todo el mundo”.

“No sabía qué 
hacer. Así que 

usé la magia que 
me quedaba en 
estos huesos 
viejos... y me 
alejé todo lo 

que pude de allí”.

“Y me llevé 
a mi único 

amigo 
conmigo”.

“No lo hice a posta, 
pero utilizar la magia 
para teletransportar 
al grandullón debió 
de evitar que fuera a 
dondequiera que los 

Descenders habían mandado 
a todos los otros bots”.



“Ni siquiera pensé de 
verdad a dónde íba-

mos. Mi viejo cerebro 
nos mandó de vuelta 
a donde había pasado 
los treinta últimos 
años de mi vida. El 
planeta Woch”.

“Allí conocí al 
grandullón, y es 
donde acabamos 

mientras el resto del 
universo se quedaba 

patas arriba”.

“Llegar hasta allí 
me dejó extenuado. 
No sé cuánto tiempo 

me tiré dormido 
después”.

“Pero Taladro 
estuvo siempre a 

mi lado”.

“Sabía que las cosas 
habían cambiado. Lo 

notaba. Algo viejo había 
despertado. La magia que 
siempre había practicado 
en secreto... estaba en el 
aire. Ya no se escondía”.



“Y tampoco 
los puñeteros 

vampiros”.

“Esos cerdos chupasangres 
habían pasado eones bajo 
tierra, y cuando por fin 

salieron... tenían hambre”.

“Si me libré fue 
porque tenía al 
grandullón a mi 

lado”.



“No podíamos quedarnos en 
Woch. Es demasiado pequeño y 

no hay donde esconderse. Y eso 
era lo que íbamos a hacer du-
rante los diez años siguientes. 
Escondernos de los vampos. 

Escondernos de la magia negra 
de Madre... y escon dernos de 

los tecnocazadores”.

“Utilicé un hechizo de 
ocultación para colarnos en 
uno de los últimos navíos de 
recolocación antes de que 
la Milicia liquidara lo que 

quedaba del CGU”.

“No sé por qué elegí Sampson. 
Tenía un presentimiento. Algo 
en las tripas me decía que 

teníamos que ir allí”.

“Y allí es donde 
nos quedamos”.

“Y una noche, no 
hace ni tres meses, 
tuve una visión. La 
magia acude cuando 
menos la esperas...”

“Y esta vez me 
mostró dónde 

teníamos que ir”.

“Afortunadamente la Milicia 
de Madre no patrulla mucho 
las aguas abiertas. Si acaso, 
me sentía más seguro y más 
vivo que en muchos años. 

Sabía que esto estaba bien... 
sabía que esto era lo que 

teníamos que hacer”.



..Y 
ahora 
sé por 
qué.

Te es-
tábamos 
esperan-

do.
¿A mí?

Sí, 
pequeña, 

a ti.

¡No soy  
una bruja!  

¡Soy una guerre-
ra estelar como 
Telsa y mi padre! 
¡Hasta maté a  

un vampiro  
una vez!

Si tú lo 
dices.

¿BOT  
LADRADOR?

Tienes la 
magia, chavala. 
Una magia muy 

muy gorda.



Hrrrm ... TALADRO NUNCA 
PENSÓ QUE VOLVERÍA 
A VER A OTRO ROBOT... 

Y MENOS AL BOT 
LADRADOR.

 PERO TALADRO ESTÁ 
CONTENTO. Hrrrm ... 

TALADRO CASI 
ECHABA DE MENOS 
AL BOT LADRADOR.

Siento  
decírtelo, Mizerd, 

pero aquí no 
tenemos que 

hacer nada más 
que marchar-

nos.

Maravilloso.  
¿A dónde  
vamos?



Bueno, creo 
que os va a 

costar mucho 
que el robocito 
se marche sin 

Taladro.

Y supongo que ni tú  
ni el bot grande podréis 
ayudar a arreglar este 

montón de chatarra, 
¿verdad, mago?

Lo siento, 
nunca he sido 
un manitas.

¿Y ese  
fantasma que 

había en la nave? 
¿Hay más de eso 

por aquí?

¿Fantasmas?

Hoy en día  
hay fantasmas por 

todas partes, 
Telsa.

Bandido tiene un 
mapa. Está un poco 

abollado, pero 
sé de alguien que 
puede arreglar-

lo.

Nosotros, o sea, 
Mila, Helda y yo, va-
mos a arrancar este 
montón de chatarra 
y nos largaremos 

de este mundo.



¡La milicia no 
tardará mucho! 
¡Tenemos que 

hacernos al aire, 
Helda!

¡Estoy 
en ello, 
capitana!

¡Una bandada 
de desparpada-

dos!



Hrrrm ... 
TALADRO 

ODIA A LOS 
PÁJAROS 

OJO.

¡Yo también! 
¡Ahora 

vendrán los 
trolls y los 

vampos!

A TALADRO NO LE 
ASUSTAN LOS VAMPOS. 

TALADRO MATA 
VAMPOS.

Me caes 
bien, 

Taladro.

Hrm m ...



MATA. ¿Qué quieres, 
hermana?  

¿Qué esperas 
conseguir con esta 

traición?

¿Traición?  
Ay, si alguien 

conoce la traición 
eres tú, perra 

asesina...

El poder  
tiene muchas 

formas, hermana. 
Tal vez tengas más 
magia que yo, pero 
mis ejércitos son 

leales. Nunca  
te seguirán.

Por eso te  
voy a conservar, 

cosa débil.

Deseo go-
bernar. Así de 

fácil. Tu reino ha 
terminado. Ahora 

yo soy la Madre de la 
Galaxia. Y cuando ha-
llemos la fuente de 

la magia, mi reino 
será eterno.



¡No!  
¡No dejaré que 
me trates así! 

¡Juré que nunca 
más!

¡Nunca 
más!

Harás  
exacta-

mente lo 
que yo 
diga.

¡Ungh!

¡Luché!  
¡Luché y sangré  

por todo lo que tengo! 
A ti te vino solo. ¡Yo 

tuve que ganármelo, y 
no me lo quitarás, 

hermana!



Ya te lo he  
quitado, necia. La  
magia de todas 

nuestras Madres es 
mía. Ahora eres una 
conjuradora menor, 

como mucho...

Y como 
poco...

Una cosita 
débil otra 

vez.

¡No!

Ahora ven,  
cosa débil. 

Tenemos mucho 
trabajo que 

hacer.

¿A dónde... 
a dónde 
vamos?

Al único 
sitio. A 
casa.



¡Ya vienen!

¡Telsa!  
¡Ya 

vienen!

¡Te he  
oído la 
primera 

vez!

¿Cómo 
estamos, 
Helda?

Podría 
despegar, 

pero 
después...

¡Me vale!  
Todos arriba. 

¡Venga,  
rápido!

Hrrm ... TALADRO 
NO TIENE PRISA. 

TALADRO ES 
TALADRO.

¡Como no  
se calle y 

corra, Taladro 
se va por la 

borda!

Hrm m ...

¡Déjate de  
“hrrrm”! ¡Te 

voy a usar para 
piezas de recam-
bio, montón de 

chatarra!



¡Hssss!
¡Madre salva! 
¡Madre lo ve 

todo!

¡Mierda!

¡¿Taladro?!

Hrrm ...  
EN MARCHA. 

TALADRO VA A 
MATAR UN POCO.

¡Helda, 
enciende los 

motores!

¡No  
podemos 
dejarlo!

¡Le prometí  
a tu padre que te 

sacaría de esta roca! 
¡No me la jugaré 

solo porque tengas 
una mascota nueva! 

¡Abróchate!

No te 
preocupes 

por Taladro, 
jovenci- 

ta...



“Por quien deberías rezar 
es por los vampos”.

Hrm m ... ¡VAMOS, 
SACOS DE CARNE 

BEBESANGRES!

Hrrm ...



El motor  
uno está a 

medio gas. Pero 
el dos está 

listo.

¡Venga, 
vamos a 
darle!

¡Te digo 
que no 
podemos 
dejar- 

lo!

¡Y yo te digo 
que te abroches 

y te calles, 
mocosa!

Hrrm ... TALADRO 
ODIA A LOS TROLLS 

DE LAS CUEVAS.



¡Madre  
prohíbe esto! 

¡Madre lo 
prohíbe!

¡Hssss!

Hrm m ...

¡TALADRO TALADRA 
TU CARA LLENA 
DE COLMILLOS, 
VAMPO! ¡DEJA A 

TALADRO!


